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11.1. Introducción
La efectiva presencia y mediación de las TIC e internet en gran 
parte de las actividades humanas, potencial en todas ellas, supo-
ne la implacable afirmación de un modelo societal científico-
tecnológico que, de por sí, concede mucho mayor peso (no so-
lamente) representacional a los hombres. Por su parte, las posi-
bilidades de participación que ofrecen estas tecnologías han 
sido relacionadas tradicionalmente con una, por otro lado, in-
dudable, democratización, tanto en lo concerniente al acceso 
como a aquello que pueda resultar de su empleo. Poca atención 
se ha puesto, sin embargo, a que las diferencias en cuanto a par-
ticipación también fomentan la reconceptualización del sujeto 
científico-tecnológico, consecuencia de la cual este logra renovar 
su machismo por los nuevos canales. No se trata solo de denun-
ciar el masculino genérico representacional que se aplica a los 
extensísimos espacios digitales, delimitando claramente las ex-
cepciones (en términos representacionales, en las plataformas de 
vídeo, medios de comunicación o foros, tienden a verse «por de-
fecto» sobrerrepresentados a los hombres; los espacios en los 
que encuentran cabida las mujeres suelen aparecer expresamente 
delimitados para ellas, como si se tratasen de excepciones a la 
regla masculina genérica), sino que toda estadística sobra para 
afirmar que gran parte del tráfico de Internet se encuentra copa-
do de contenido sexual machista, ya sea este legal o ilegal.

11. Prostitución y formas colaterales de explota-
ción sexual en el marco de la sociedad...
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Estas características hacen de la prostitución un fenómeno 
que debemos situar en la sociedad actual, con independencia a 
que exista desde hace algunos siglos: se trata de una forma extre-
ma de explotación que tiene que ver con un capitalismo avanza-
do en el marco de una sociedad interconectada por una tecnolo-
gía hegemónica, la digital, que privilegia un sujeto masculino. 
Esto no significa que la prostitución no existiría bajo otras confi-
guraciones no capitalistas, sino que se reinventa en él (Cobo, 
2020). El primero de estos requisitos es fácil de comprobar, las 
vías para consumir mujeres aparecen inescrutables. El segundo 
es más complicado, pues resulta la afirmación del mismo sujeto 
de la ciencia que gobierna el espacio público desde que la Ilus-
tración oficial propusiera la razón como criterio fundamental, 
pero en definitiva se reduce a que el consumo de prostitución se 
ha visto revolucionado con el desarrollo de internet, con lo que 
pagar por mantener relaciones sexuales es pretendidamente asi-
milable, desde perspectivas radicalmente liberales, a viajar con 
Blablacar o alquilar la intimidad de un hogar por Airbnb; como 
si la prostitución pudiera integrar la así llamada economía colabo-
rativa. Por el momento, lo que nos interesa señalar es que todo 
ello invalida la conceptualización de la prostitución como mito 
(es el oficio más antiguo del mundo, siempre existirá), al tiempo que 
nos hace sospechar de este. Ello ha favorecido una difuminación 
representacional de las fronteras horizontales entre distintos ám-
bitos, como pueden ser prostitución y pornografía, que ha sido 
consustancial al reforzamiento de las verticales, esto es, los mis-
mos sujetos explotan a «las mismas objetos» en esos ámbitos 
ahora aledaños, en lo que ha supuesto una transformación de la 
noción de consumo del modelo postindustrial que logra adaptar 
la gramática machista hasta hacerla conjugar con la neoliberal.

11.2. Prostitución y consumo en la era neoliberal
Trabajos como el de Poster (2004) analizaron en su momento 
cómo la generalización de Internet había alterado la noción de 
consumo, esta última hasta entonces muy marcada por la equi-
valencia entre compra y adquisición, así como aparejada al mito 
liberal de que «consumir era necesario para la reproducción del 
trabajo y la satisfacción de necesidades» (p. 411). De acuerdo 
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con el autor, el consumo «es un régimen de práctica que varía sig-
nificativamente de época a época, el cual es central para el pro-
ceso cultural de construcción de un orden simbólico» (p. 411). 
A diferencia del modelo anterior, en el que el sujeto de consumo 
establecía una distancia con el objeto (el producto), en la enton-
ces sociedad emergente, la persona consumidora comienza a 
apropiarse de los productos hasta hacerlos parte de sí misma. 
Por ello, mientras antes los objetos de consumo otorgaban esta-
tus social, ahora sirven para expresar la identidad de la persona 
consumidora, es decir, el consumo es parte de la construcción de 
sí misma (Firat y Dholakia, 1998).

Por su parte, el consumo de prostitución se ha visto notable-
mente impactado por la generalización de Internet, en tanto en 
cuanto esta ha propiciado la proliferación y segmentación de los 
espacios temporalmente en torno –‌es decir antes, durante y des-
pués– a los diferentes momentos de consumación del abuso car-
nal; espacios que la propia red se encarga de interconectar y cuya 
mera existencia supone la habilitación de entornos, no ya de de-
gradación, sino de negación de la condición humana para las 
mujeres. En ellos, con frecuencia, los hombres no solo entran en 
contacto con las mujeres prostituidas, además:

•	 Comparten sus deseos y experiencias, incluyendo vídeos gra-
bados y difundidos por lo general sin consentimiento por 
parte de las víctimas, articulando discursos marcados por la 
afirmación de la masculinidad machista como sujeto absolu-
to que pone en valor la capacidad para hacer valer su volun-
tad sobre «las objetos».

•	 Realizan valoraciones sobre las mujeres, sobre su rendimien-
to como productos de consumo, estableciendo correlaciones 
entre las vejaciones que están dispuestas a tolerar (acepta sexo 
anal, practica sexo oral sin preservativo, se traga el semen tras 
una felación; ello, implícitamente, plantea una categoriza-
ción y clasificación conjunta de los tipos y niveles de práctica 
que favorece el florecimiento entre prostituidores de niveles 
morales que tienen cabida dentro del abuso)1 y la calidad de 

1.  Para el hombre que firma este capítulo, fue de lo más desconcertante descubrir 
en su adolescencia la expresión de compasión de un amigo más de una década mayor 
que le reconocía sentir pena mientras «jodía por el culo» a las muchachas más jóvenes 
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los servicios prestados, valoraciones centradas también en la 
flexibilidad de la mujer para aceptar propuestas sexuales en 
mayor medida vejatorias, dando incluso consejos para llevar 
a buen puerto una negociación frente a perfiles más rígidos, 
lo que pone de manifiesto la valoración positiva de la sumi-
sión en forma de flexibilidad frente al abuso como parte del 
desempeño.

Figura 1.  Valoración vejatoria de un usuario sobre el desempeño  
de una mujer como objeto de consumo. Fuente: Spalumi.com.

de entre las muchas de las que abusaba (y de las que, a buen seguro, sigue abusando 25 
años más tarde).

Sentimos la expresión del todo soez, pero en este caso creemos que su literalidad 
ilustra a la perfección la contradicción que supone el dibujo de una moralidad en el 
inmoral marco del abuso sexual, lo que pone de manifiesto la eficacia del blanquea-
miento que nuestra democrática sociedad prevé para aquel.
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Figura 2.  Valoración vejatoria reveladora de secretos en torno  
a una mujer prostituida. Fuente: Spalumi.com.
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•	 Plantean y debaten clasificaciones individuales en torno al ren-
dimiento de la mujer prostituida, por ejemplo a través de siste-
mas de puntuación, o bien colectivas, asociando virtudes, acti-
tudes o comportamientos a rasgos ostensivos en torno a los 
cuales se construyen otras formas reconocidas de discrimina-
ción, como el origen o la raza de las mujeres, colaborando en la 
consolidación social de un género femenino como eje troncal 
de la desigualdad, en el sentido en que toda forma de discrimi-
nación se encuentra potencialmente asociada a él, proceso que 
desemboca en la definición de configuraciones discriminatorias 
con carácter sistémico, para las que la prostitución es un mode-
lo válido, las cuales, por su vocación de totalidad, aspiran a con-
vertirse en referentes absolutas de las políticas emocionales, lo 
que las hace fácilmente exportables a otros escenarios sociales.

•	 Advierten solidariamente sobre lo que consideran defectos fí-
sicos de las mujeres prostituidas, solo perceptibles en la inti-
midad, evidenciando un total desprecio por la condición hu-
mana de la mujer. Todo ello desde la afirmación de una hege-
mónica masculinidad machista que necesita oponerse a la 
feminidad, no para complementarse con esta, sino para so-
meterla. En este caso desde una desconsideración del deseo 
ajeno que supone la anulación del contrato de reciprocidad 
que debe regular en una sociedad igualitaria toda actividad 
íntima, síncrona y no mediada que tenga lugar entre iguales, 
se encuentre orientada al placer e implique contacto físico.

11.3. Referencialidad de la mujer prostituida
Toda esta práctica comunicativa sostenida por los escenarios digi-
tales potencia el tejido de redes solidarias, horizontales y gratui-
tas, entre prostituidores. Estas redes se caracterizan también por 
el empleo de jergas que refuerzan su carácter endogámico, así 
como por un funcionamiento en cierto modo clandestino que las 
acerca a configuraciones herméticas, más propias del ámbito pri-
vado. Este aislamiento las sitúa en un limbo que encuentra su 
único contacto con experiencias vividas en los relatos de los usua-
rios: de este modo, la narración de experiencias sexuales con mu-
jeres prostituidas adquiere un carácter referencial absoluto, sien-
do su reconocimiento fundamental para el análisis del problema, 
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pues dificulta la puesta en cuestión de la actividad entre quienes 
la practican como clientes o, al menos, lo pretenden, pues son los 
mismos que monopolizan su referencialidad. Inspirándonos en 
la lingüística de Almor y Nair (2007), sugerimos que toda refe-
rencialidad, con objeto de mantenerse, exige versiones estables, 
versiones que en este caso penden únicamente de las experiencias 
de los usuarios, dada en buena medida la clandestinidad de la 
actividad en torno a la que se construye discursivamente.

Si el referente discursivo hubiera de ser, por ejemplo, la restau-
ración, las experiencias personales de la clientela de los distintos 
establecimientos se articularían con guías culinarias, análisis antro-
pológicos, o testimonios de personal y empresariado del mundo 
de la restauración, lo que desembocaría en la formación de versio-
nes estables, más o menos consensuadas, entonadas a diferentes 
voces (que incluyen tanto a quiénes la ejercen como a quiénes la 
consumen, pudiendo una misma persona jugar ambos roles) que 
habrían de ser situadas en muy variados niveles de concreción; en 
otras palabras, estaríamos ante una elevación comprensiva que 
tendría en cuenta a sujetos jugando roles diferentes en el interior 
de distintos subsistemas, lo que plantearía conflictos, contradiccio-
nes y tensiones que, al ritmo marcado por las experiencias vividas 
a esos diferentes niveles en los restaurantes, llevarían al replantea-
miento constante de la actividad erigida como referente y con él a 
nuevos consensos que desembocarían en nuevas versiones.

En el caso de los espacios digitales que toman a la mujer pros-
tituida como referente, son los prostituidores, individualmente, 
quienes monopolizan estas versiones. En este sentido, no es de 
extrañar que, además de estables, sus versiones sean también rí-
gidas, estáticas, inamovibles sobre el plano expositivo, por lo 
que suelen aparecer ágilmente circunscritas a narrativas lineales, 
unívocas. En ellas, las mujeres prostituidas son presentadas al 
resto de usuarios como si se tratasen de meras máquinas recreati-
vas: características técnicas y rendimiento estable, y adecuación 
del servicio a la tarifa por la que se opta.2

2.  El paralelismo con las máquinas Arcade de los salones recreativos de los noventa 
es en este caso casi perfecto, y ello sin necesidad de detenernos en el machismo que solía 
rezumar de la configuración de aquellos espacios. El número de monedas de 5 duros 
insertadas por la ranura equivalía al número de «vidas» que se podían disfrutar, acotan-
do el tiempo de juego. El tiempo de juego se mantenía hasta que se perdía la vida. La 
histórica recurrencia individual al mismo tiempo que pública en los juegos hacía de la 
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En estas condiciones, es difícil que la prostitución pueda lle-
gar a ser percibida por sus consumidores con la complejidad su-
ficiente como para que estos logren, siquiera se planteen, pro-
blematizar sus propias prácticas, esto es tomando en considera-
ción al resto de participantes con implicación en esta actividad o 
planos diferentes del que envuelve a la experiencia sexual por la 
que se paga: ello desemboca en conceptualizaciones locales que 
acarrean un completo desentendimiento hacia la prostitución 
como fenómeno a gran escala, y dentro de este, los ricos procesa-
mientos por los que seres humanos quedan reducidas a mercan-
cía. Por ello, no cabe duda de que la mujer prostituida solo pue-
de aparecer ya degradada en estos espacios, por lo que en ellos 
no es ni puede ser tratada como una semejante. En otras pala-
bras, el consumo de prostitución es por completo incompatible 
con el ejercicio de la ciudadanía. Ello por sí solo aporta robustez 
suficiente al argumento en favor de la abolición de esta activi-
dad, en tanto en cuanto la dota de un carácter criminal,3 en cuyo 

proximidad o consumación de este momento de pérdida de una vida, que en el ámbito 
que nos ocupa correspondería al instante en que el hombre se corre, un acontecimiento 
del todo ritualizado, por lo que no es de extrañar que su experimentación se acompaña-
se de gestos, exabruptos, expresiones, sacudidas a las máquinas con cierto grado de es-
tandarización, que en otros contextos estarían del todo fuera de lugar. La inserción de la 
moneda daba de facto derecho a implicarse en el juego con ostentosa expresividad, por 
ejemplo golpeando la máquina o pidiéndole explicaciones en el transcurso del mismo, 
expresividad que parecía depender de la medida en que, a juicio de la persona jugadora, 
existiera adecuación entre el desempeño de la máquina y las expectativas que aquélla 
depositaba como respuesta a los estímulos que le iban proporcionando (los juegos daban 
lugar a muchas posibilidades): en otras palabras, en estos contextos particulares, las 
máquinas podían en cierto modo ser tratadas como seres humanos, o, al menos, como 
objetos animados, quedando situadas, aunque culminando itinerarios ascendientes las 
unas y descendientes las otras, en un plano similar al de las mujeres prostituidas que 
quedan degradadas a máquinas o a meros objetos animados. A esta adecuación indivi-
dual entre expectativas y respuestas a los estímulos se le llamaba jugabilidad (seguro que 
imaginan conceptos similares atribuibles a la mujer prostituida en el ámbito que nos 
ocupa). Por supuesto, los gastos de alimentación y aquellos derivados del desgaste iban 
incluidos en la tarifa, siempre y cuando la persona usuaria no se «cargara» la máquina, 
lo que entraría en la consideración de «uso inadecuado». El sarcasmo puede llegar a ser 
crudo y doloroso, pero en ocasiones es eficaz por ilustrativo.

3.  No se trata, pues, de clausurar esos espacios, sino de abolir la prostitución en su 
globalidad, precisamente porque la referencialidad de la mujer prostituida es absoluta. 
Absoluta hasta el punto de que, sin una noción estable, institucionalizada en una puesta 
en práctica recurrente que empodera a los hombres como sujetos que someten a perso-
nas en que ese rasgo no aparece, es decir mujeres, estos espacios morirían. En este sentido, 
la prostitución afirma la hegemonía masculina porque, a través de ella, ser hombre se re-
vela con total impunidad como un estatus. Un estatus con enorme carga disuasoria, pues 
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marco las mujeres prostituidas se encuentran inevitablemente 
condenadas a jugar el papel de víctima.

Si bien líneas arriba subrayábamos un funcionamiento clan-
destino de estas redes que las situaba en una suerte de limbo, 
cabe reseñar que se trata de una clandestinidad especial, en tanto 
en cuanto no radica en la actividad en sí, que de hecho es exhibi-
da públicamente (el acceso a los foros no suele estar regulado 
por identificador y contraseña, no así la participación en los mis-
mos o el acceso a contenido multimedia), sino en los participan-
tes: al amparo de un apodo que garantiza el anonimato al tiem-
po que da la oportunidad de construirse una imagen exclusiva 
para los pares en ese ámbito, quedando así este último sellado 
frente a potenciales intrusiones provenientes de otros entornos 
de la cotidianeidad con quienes no se desee compartir la afición 
por la prostitución o frente a quienes se pretenda preservar otra 
imagen, como pueden ser familia y ciertas amistades, los usua-
rios de estos foros encuentran en las superficies ilimitadas de es-
tos espacios digitales un clima concurrencial en el que la única 
norma es la citada referencialidad exigida de la mujer prostitui-
da. Ello convierte a la masculinidad «oficial» en el ejercicio del 
estatus de varón, lo que también se cumple inversamente, esto 
es: el ejercicio de la varonilidad como estatus supone la oficiali-
zación de un tipo de masculinidad, en el sentido que propone 
Sambade (2020). Para ambos casos, el fenómeno de la prostitu-
ción habilita un marco que es tanto más adecuado conforme nos 
adentramos en una sociedad de la información.

11.4. Conclusión: la objetualización 
individual de la mujer prostituida en 
la sociedad de la información
Al nivel personal de «las objetos», apelar a la libertad individual 
de la mujer prostituida se presenta como recurso eficaz para cu-

no es presentado como adquirido sino como natural, con capacidad para asentar un mo-
delo patriarcal traducible a cualquier tipo de sociedad, habida cuenta que aporta una con-
figuración normativa de base que logra articular la relación entre los sujetos y «las objetos». 
La heteronormatividad, de plena validez en todas las sociedades contemporáneas, a pesar 
de los avances evidentes en este sentido, es la mayor expresión de esta configuración.
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brir de un solo trazo la necesidad moral de justificar ante sí la 
actividad que se contribuye a financiar. Se trata, sin embargo, de 
un procedimiento a todas luces inválido, en tanto en cuanto la 
prostitución requiere traducir el contrato de reciprocidad, que en 
una sociedad igualitaria debe regular toda relación sexual, en una 
relación mercantil que presupone la igualdad entre ambas partes. 
De este modo, la libertad individual se convierte, además, en un 
salvoconducto de la libertad económica. Esta última percibe la 
igualdad entre partes como un obstáculo para su despliegue, por 
lo que necesita adulterar su debate saltándoselo, es decir, plan-
teándose desde la concurrencia misma de ambas partes, mujer 
prostituida y prostituidor, exhibiendo la posibilidad de concurrir 
«libremente» al mismo tiempo como garante (afirmación) y es-
tandarte (generalización a otros ámbitos) de la igualdad. Por 
ello, de la ausencia de un contrato de reciprocidad que regule el 
ejercicio de la libertad individual por cada una de las partes solo 
puede surgir un consentimiento viciado que, por un lado, con-
vierte la relación sexual en abuso al tiempo que lo blanquea, 
aportando, por otro, un procedimiento que, al generalizarse 
como modelo, institucionaliza el abuso ya blanqueado. En este 
sentido, siguiendo a De Miguel (2014), la prostitución de muje-
res solo puede representar una escuela de desigualdad humana.

Toda esta actividad comunicativa que tiene lugar en distintos 
espacios de Internet, en torno a las experiencias prácticas, se sos-
tiene con mutualidad fraternal. Y aquí el grado de veracidad no 
afecta, ya que este tipo de masculinidad se ha afirmado históri-
camente desde la fanfarronería. Dado que las mujeres prostitui-
das no participan de estos intercambios públicos, se produce 
una doble objetualización de la mujer, que presentaremos como 
conclusiva de este capítulo:

1.	Una colectiva, como condición femenina, que viene a decir 
que todas las mujeres tienen un precio, lo que implícitamente 
presupone que todas ellas sean susceptibles de tener un pro-
pietario o, en su defecto, un arrendatario. Ello presenta una 
segunda derivada implícita, que es que todo hombre puede 
poseer mujeres, protegiéndolas así de ser arrendadas. De ahí 
que uno de los peores atentados contra la masculinidad de 
un hombre inserto en este tipo de configuraciones, sea consu-
midor de prostitución o no, consista precisamente en que 
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una de sus protegidas, ya sea madre, hija o pareja, «caiga» en 
la prostitución. Esto es, se encuentre en disposición de ser se-
xualmente arrendada por otros hombres: en efecto, la desapa-
rición de la diferencia entre las propias y las otras (las «idénti-
cas») equivale al fracaso de la masculinidad propia, lo que 
paradójicamente refuerza la masculinidad hegemónica de los 
otros, introduciendo implícitamente una distancia, presupo-
nemos psicológicamente devastadora, entre el yo masculino y 
los hombres «de verdad».

Entrecomillábamos el verbo caer, porque el pretendido 
ejercicio de la libertad individual de la mujer, en singular, so-
bre el que el discurso machista, emitido desde sectores en 
ocasiones ideológicamente antagónicos, es en realidad el ejer-
cicio de la libertad del sujeto colectivo, el hombre; quién con-
sidera que las mujeres que han «caído» representan una sub-
clase, las que pueden arrendar, que queda por debajo de las 
que pueden poseer (Lagarde,2007). Poner esto en evidencia 
requiere observar los mecanismos que se ponen en marcha 
cuando el sujeto colectivo masculino individualiza sobre una 
mujer de forma conflictiva, en el sentido en el que pueden 
confundirse los estatus para arrendar/para poseer: para quien 
sostenga que el popular «hijo de puta» ha sufrido tal desgaste 
que no debe entenderse de forma literal, limítense a insinuar 
a otro hombre que quizá, solo quizá, sea un padre/hermano/
cónyuge de puta (Gutiérrez, 2017). Pocas dudas caben de que 
la reacción del «ofendido» no distará mucho de aquélla que 
dispensó el futbolista Zidane al también futbolista Materazzi 
en la final de la Copa del Mundo de 2006. Esto es, el patriar-
cado se evidencia como transversal cuando ideologías anta-
gónicas manosean a placer la noción de libertad para poder 
lanzarla llegado el caso como comodín.

Por ello, en este punto, desde la óptica del hegemónico su-
jeto masculino, la prostitución deja de ser una profesión libe-
ral como otra cualquiera. Esto exige la apertura de una segun-
da vía argumentativa que desemboque, curiosamente, en el 
pasado, pero no en un pasado histórico, sino en un pasado 
remoto, difuso, inexplorable, que equivale al «siempre»: nos 
referimos al mito. De este modo, el relato machista controla 
toda la temporalidad, retornando al pasado del mito cuando 
la tesis de que la prostitución hará libres a las mujeres del fu-
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turo se impone como ridícula. Cabe subrayar que este control 
de la temporalidad se mostraría insostenible de ser aplicado a 
miembros de una colectividad identificable por sus rasgos ex-
ternos, como la raza, lo que nos empuja al análisis sociohistó-
rico. El hombre, con los consustanciales atributos de blanco y 
heterosexual, como ocupante legítimo del espacio público su-
perador del Antiguo Régimen, ha sustituido a dios en el con-
trol del acceso a aquél por parte de la mujer, responsabilidad 
que lleva a cabo a partir de estrategias coercitivas cuyo análisis 
nos devuelve a las políticas emocionales, pues son estas las 
que gobiernan la cotidianeidad espontánea. Estas estrategias 
se despliegan, con frecuencia implícitamente, sobre la activi-
dad profesional de la mujer, quedando esta limitada o, mejor 
dicho, aprendiendo la mujer a autolimitarse, dado que jurídi-
camente una mujer es «libre» de dedicarse a lo que quiera, a 
ocupar porciones del espacio público aledañas al doméstico 
(por ello las profesiones típicamente femeninas, como las 
que tienen que ver con los cuidados, reproducen con tamaña 
naturalidad la actividad doméstica). En ausencia de un dios 
todopoderoso que oriente el comportamiento individual, las 
políticas emocionales aplican una gramática liberal que per-
vierte la libertad individual, haciéndola pasar por tal.

La prostitución es propuesta como excepción que confir-
ma la regla, en tanto su defensa por parte de un hombre en-
traña enarbolar con una mano el derecho al ejercicio de la li-
bertad individual de algunas, al tiempo que con la otra se de-
fiende la intervención de la libertad individual de las que 
quedan, lo que en nuestras sociedades queda justificado ex-
clusivamente en personas bajo tutela. Por ello, lo que se pre-
tende con la pretensión de regulación de la prostitución solo 
puede ser, desde una óptica neoliberal, una traducción jurídi-
ca de la privatización de la antaño mujer pública, privatiza-
ción que ya sirve para articular las políticas emocionales. Y de 
la que se benefician los arrendatarios potenciales, que son su-
jetos únicos, a la par mandatarios y consumidores, empode-
rados para ejercer indistintamente libertad económica e indi-
vidual. En este sentido, la prostitución jurídicamente institu-
cionalizada (ya lo está, como se ha visto, socialmente) en una 
estructura cognoscitiva neoliberal, entendida como provee-
dora del derecho a arrendar el cuerpo de una mujer, represen-
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ta a su vez el derecho de los hombres a afirmar performativa e 
individualmente una segmentación de la condición femenina 
de acuerdo al criterio de propiedad, segmentación que crista-
liza en una distinción canónica entre mujeres propias, de 
otros, de todos. Nuevamente, la libertad individual de la mu-
jer prostituida solo puede ser ejercida de manera viciada por-
que, independientemente de que medie tratante o no, la mu-
jer prostituida es de todos;

2.	Una segunda objetualización individual, que se concentra en 
la mujer prostituida en cuestión, que se ha visto degradada a 
ese estatus. Ello parece justificar en primera instancia la emi-
sión de valoraciones públicas sobre aspectos de su intimidad, 
como los defectos físicos a los que hacíamos mención con 
anterioridad, algo que se consideraría del todo fuera de lugar 
para profesionales del placer de otros sectores (la pastelera 
–‌jienense– hace unos papajotes extraordinarios, lástima que sea 
un poco patizamba; si no fuera por su estrabismo, sería la mejor 
masajista de todo el spa). En el interior de ese estatus, la mujer 
prostituida evoluciona a un determinado nivel que permite 
clasificarla, nivel que no depende de sus cualidades humanas, 
pues la primera objetualización se encarga de despojarla de 
ellas (estas mujeres no se cansan, ni sienten asco, ni tienen 
una familia a la que cuidar, ni han sido niñas o lo siguen 
siendo, ni en el asiento de atrás de un coche preguntan si las 
quieren4), sino de sus aptitudes técnicas (consigue con su boca 
que me corra). Conviene no olvidar que el hombre ha sido el 
garante histórico de las aptitudes técnicas, algo que se refuer-
za en una sociedad científico-tecnológica como la actual, afir-
mando esa autoridad desde la práctica evaluativa sostenida 
por el criterio técnico «funcional/disfuncional».5

4.  La frase está inspirada en la canción «Aves de paso» (1996), del por entonces 
autoproclamado (y reconocido) como progresista Joaquín Sabina. También son célebres 
sus versiones a dueto con el igualmente autoproclamado y reconocido como progresista 
Miguel Ríos: «Es un pedazo de tema que a mí me da un gustazo de cantar increíble», 
llegó a decir este último en el programa de la televisión pública andaluza Buenas noches, 
bienvenidos (2007), entre el júbilo y el alborozo de quienes estaban allí presentes.

5.  Trasládese este argumento al reparto histórico de las tareas del hogar entre 
hombres y mujeres, observarán que las apropiadas para ellas y para ellos difieren de las 
formas legítimas de evaluación de estas: subjetivas para las tareas femeninas (la limpie-
za, por ejemplo, depende de quien la evalúa como sujeto, por eso se ha naturalizado 
aquello de los hombres son más guarros), objetivas para las masculinas (una bombilla, 
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objetivamente, funciona o no). Las formas de evaluación legítimas se extraen directa-
mente de las diferentes lógicas hegemónicas que se imponen en la esfera social gober-
nada por los hombres (la racionalidad científico-técnica del espacio público) y en el 
ámbito doméstico gestionado parcialmente (en todo caso, no gobernado) por las muje-
res (la emocionalidad, la afectividad, el cuidado, del espacio privado).


